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La propiedad literaria de esta obra 
pertenece á los Ayuntamientos de 
Manzanares y de Hembrilla, y nadie, 
sin su permiso, podrá reimprimirla ni 
representarla en España y sus posesio­
nes de Ultramar, ni en los países con 
los cuales baya celebrado ó se celebre 
en adelante tratados internacionales 
de propiedad literaria. 

Queda hecho el depósito que marca 
la ley. 

•En la página 68, línea 12, debe decir 
SUEKA en vez de SUENA. 

Las ,pág inas 130, 131, 132 y 133, de­
ben ser 121, 122, 123 y 124, que son las 
que corresponden al úl t imo pliego. 



No hace mucho era reducidísimo el número de personas que en Manza­
nares y en Hembril la sabían que el Fénix de los ing-enios españoles había 
dejado un recuerdo para ambos pueblos en su comedia E l G a l á n de la 
Membril la , que nadie aquí conocía, por haber sido hasta entonces infruc­
tuosas las dilig-encias hechas para su hallazg-o. 

A l fin la perseverancia del erudito D . Pedro Bellón y Menchén, actual 
Vice-Secretario de la Audiencia Provincial de Jaén , consigmió encontrar 
esta producción de Frey Lope de Vega Carpió, en uno de los más empol­
vados legajos de la Biblioteca Nacional, luciéndola copiar á su costa Don 
Joaquín Sánchez Canfcalejo, para darla á conocer y que no se perdiese este 
recuerdo para los dos pueblos donde nacieron sus padres. Inspirando su 
lectura el natural deseo de verla representada en el teatro, se creyó nece­
sario, sin cambiaren nada su verificación y hermosos pensamientos, arre­
glarla a l g ú n tanto á la escena moderna, cuya pequeña reforma patrocina­
ron con entusiasmo los Ayuntamientos de Manzanares y de Membril la, en­
comendándola al notable escritor D. Florentino Molina, y reservándose la 
propiedad literaria; cumpliendo tal encargo á satisfacción de ambas corpo­
raciones municipales. 

Pero aun faltaba bastante para popularizar esta obra dramát ica , y á l le­
nar este vacío me he ofrecido gustoso, imprimiéndola por mi cuenta, como 
hijo de Manzanares y entusiasta de sus glorias y de sus recuerdos, cabién­
dome hoy la satisfacción de ofrecer al público esta edición, que he procu­
rado hacer en mi establecimiento tipográfico, con la corrección, esmero y 
eleg-ancia que me ha sido posible, cooperando así á las elevadas miras y 
propósitos de las personas que se han interesado en dar á conocer esta co­
media del más fecundo de nnestros poetas. 

Manzanares 1.° de Enero de 1896. 

ePTZiai'raa Ĵ̂ ajxcíáie'Z cJZicaids, 
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A C T O P R I M E R O 

El teatro representa un hermoso valle. En el foro v sobre una pe­
queña colina las ruinas de un castillo, en él llano un paeblecito. A la 
derecha, en primer t é rmino , la casa de un rico labrador; sobre la puer­
ta principal una ventana, ambas practicables. En la escena bancos 

rúst icos y á los lados de la puerta sitiales de piedra. 

E S C E N A I . 

R A M I R O y F A B I O 

RAM. Tarde llegan tus consuelos, 
que en este^fiero rigor, 
todos sufren el amor 
pero no sufren los celos. 
Máteme el amor á mí 
con ausencia ó con olvido, 
con celos no. 

PAB. —No he tenido 
celos. 

RAM. ¿Ni amor? 
FAO. Amor SÍ. 
RAM. No puede ser; porque son 

sombra de amor, y ha de haber 
sombra en cuanto tiene ser. 

FAB. Esa es frivola razón. 
Que amor espíritu es, 
y el espíritu nO tiene 
cuerpo, que de hacerse viene 
la sombra. 

RAM. No es bien que des 



— 6 -

sentido tan material 
al amoroso accidente, 
porque respectivamente, 
se da al amor sombra igual. 
Significando que así 
como no hay cuerpo sin sombra, 
si no hay celos, no se nombra 
amor, y el ejemplo en mí, 
fuera que de todos son 
los celos sombras, y antojos 
que el temor forma á los ojos 
y concibe la opinión. 
Porque aunque celos no sean 
los que D. Félix me ha dado, 
basta recibir enfado 
de que en la villa le vean. 

FAB. ESO OS cansa? 
RAM. Y con razón; 

estuviérase en la guerra, 
y no viniera á esta tierra 
este cansado Infanzón. 
Y ya que á esta tierra vino 
en su Hembrilla se esté, 
que en Manzanares por qué? 

FAB. Ese es cruel desatino 
y que no tiene remedio 
si Membrilla y Manzanares 
son tan cercanos lugares 
que no hay mil pasos por medio. 
¿Por qué le queréis quitar 
á D. Félix el que venga, 
ocasión tenga ó no tenga, 
del suyo á nuestro lugar? 

RAM, NO hay misas en la Membrillar 
FAU. Claro está. 



RAM. Pues qué razón 
le trae? es más devoción 
en la nuestra que en su villa? 
¿No me tengo de pudrir 
de que venga á misa acá 
y aun á vísperas, si allá 
más cerca la puede oir? 
E l entra con su plumilla 
j sus medias de color 
en la iglesia, j muy señor 
de banda y de lechuguilla, 
y no queda en Manzanares 
mujer que no ponga en él 
los ojos, cosa cruel! 

FAB. Nunca en las galas repares 
de quien esa sólo tiene, 
que aquí no se ha de casar 
con las galas, si al lugar 
con esos intentos viene. 
Es pobre de tal manera 
que esto le llevó de aquí 
á ser soldado. 

RAM. Si á mí 
sólo el enfado me diera, 
de uniforme cada día 
á Manzanares pasara 
por necedad, no muy clara, 
que harta disculpa tenía. 
Pero que ponga en Leonor 
los ojos, si en misa estamos, 

• y que al salir le veamos 
con mil indicios de amor. 
Acercarse á decir algo, 
dar cadenita y bigote, 
¿no quieres que me alborote? 
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j esto sobre ser hidalgo. 
FÁB. Y tú presumes que Tello 

sobre ser rancio j villano 
dé su hija á un casquivano 
todo cadenita j cuello, 
por acercarse á hidalguía 
siendo tan cristiano viejo 
como el que más? 

RAM- Qué consejo, 
qué edad, Fabio, nos desvía 
del quicio de la razón? 
el gusto de una mujer. 

PAB. Dejadle desparecer 
que los sueños, sueños son. 

RAM. ¡AJ! Fabio, después que vino 
D. Félix á este lugar, 
se ha comenzado á trocar, 
ó j o soy mal adivino, 
toda el alma de Leonor. 

FAB, En qué lo habéis conocido? 
RAM. En que dejando el vestido 

de un padre, al fin labrador, 
viste la tela j la seda 
que la dama más gallarda 
de la corte. 

FAB. El padre aguarda 
casarla, que al fin hereda 
más de treinta mil ducados, 
con un hombre noble j rico, 
á cuya intención aplico 
las galas y los cuidados, 
que ya no fuera razón 
que Leonor paño vistiera. 
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E S C E N A I I . 

DICHOS y D. F E L I X y TOME 

D. FEL. Aquí como digo espera, 
que es la mejor ocasión. 

TOM. ' Temblando estoy por mi fe;. 
en gran aprieto me pones. 

D. FEL. Amor es todo invenciones; 
no tengas miedo, Tomé. 

FAB. (El soldado!) 
RAM. (¡Pese á tal!. . 

no falta de Manzanares.) 
D. FEL. Ya estamos con dos azares. 
TOM. Gigantes tiene el portal. 
D. FEL. Este es aquel enfadoso 

que pretende á mi Leonor, 
caballero y labrador, 
rico, ignorante y celoso, 

TOM. Otra gracia tiene más, 
que es soberbio cual judío. 

D. FEL. Por lo rico desconfío. 
TOM. En eso engañado estás, 

pues Tello mata cada año 
diez puercos y apenas llegan 
á San Juan. 

RAM. (aparte á Fabio) Celos me ciegan, 
y temo algún desengaño. 
Vámonos, Fabio, de aquí 
que á la puerta de Leonor 
claro está qne esto es amor. 

FAB. E l ha reparado en tí . 
RAM. NO le quites el sombrero. 

(Pasan por delante de ellos sin saludar.) 
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E S C E N A I I I . 

D . F E L I X y T O M E 

D, FEL. ¿Qué te parece, Tomé? 
jQué tieso y grave se fué 
ese rico majadero! 

TOM. Y ¿á qué no sabes, señor, 
por qué llaman en España 
majadero á un necio? 

D. FEL. Extraña 
pregunta; pero en rigor 
debe de ser porque muele. 

TOM. A una mano de mortero 
no la llaman majadero? 

D. FEL. Ese nombre tener suele. 
TOM, Pues es porque eternamente 

se dobla, y como pasar 
tieso un bornbre es enfadar, 
queda diciendo la gente: 
«¡Qué tieso vá el majadero!» 
haciendo comparación 
de un necio con almidón, 
á una mano de mortero. 

D. FEL. A fé de hidalgo, Tomé, 
juro que por no afrentarle 
al necio, dejé de darle 
con el sombrero. 

TOM. ¿Por qué? 
D. FEL. Porque á ser cortés aprenda 
TOM. Por eso el otro decia 

siendo ladrón, que tenía 
de quitar capas su hacienda. 
M i cortesía se escapa, 
y á ningún peligro espero. 
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que otros quitan el sombrero 
y yo el sombrero y la capa. 

D. FEL. ¡Oh! bien haya un pretendiente 
que barre con el sombrero 
el suelo, 

^0M> El que es lisonjero, 
hasta en el sombrero miente. 

D. FEL, La corte enseña advertencias, 
TOM. Yo conozco un licenciado 

que se quedó corcovado 
de sólo hacer reverencias. 

D. FEL, Dejando á Ramiro aquí 
por necio, advierte, Tomé, -
que entres como te enseñé 
y hables como te advertí . 
Si con su padre topares, 
esta carta has de sacar 

(Dándole una carta.) 

diciéndole, que á comprar 
viene un hombre á Manzanares 
el vino de su bodega, 
y le escribe por saber 
si se lo puede vender, 
porque tragina y trasiega 
cuanto hay aquí y en Hembrilla 
para la corte. 

rp0M# —Está bien, 
D. FEL. Si no vés al padre, ó quien 

te impida, puedes decilla, 
que de mi parte le dás 

^ este papel. 
TOM, Yeie, pues, 

que sale á la puerta Inés. 
D. FEL. Advierte... 
ToMf No digas más. 
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D. F E L . A d l O S . (Váse derecha.) 

E S C E N A I V . 

I N E S y T O M E 

N̂ES• La calle pasea 
D. Félix, mas ya se fué. 

1 OM. Te podrá decir Tomé 
á la usanza de su aldea 
dos necedades, Inés? 

INÉS. Una has dicho j a , prosigue 
con otra. 

rri 

L - Aunque amor me obligue 
de D. Félix, que al fin es 
el hijo de mi señor, 
á que venga por acá, 
que j a sabes tú que está 
loco j prendado de amor, 
no vengo de mala gana 
por verte, que estoj de suerte 
que no es posible sin verte 
vivir , si mu j de mañana 
no me diesen de almorzar, 
á medio día comer, 
J un pasatarde, que hacer 
suele la salsa al cenar, 
J otras cosi 11 as así 
con que parto tanto amor. 

INKS. Perdido estás. 
TOM. Tu rigor 

me tiene fuera de mí. 
Si dice quien quiere bien 
que tiene dentro del pecho 
á quien ama, no es bien hecho 
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que de comer no le den. 
Dice la que se halla encinta 
que come por dos, y así 
yo como por tí y por mí 
pues que amor así lo pinta, 
y en ese amor me mantengo. 

INÉS. Sois galante enamorado. 
TÓM. ¿Qué le parece el cuidado 

de amor? A probarlo vengo. 
Un amante tiene antojos, 
quien ama no está sin ellos, 
perder el comer por ellos 
díganlo celos, y enojos. 
Crece en efecto el amor 
al paso que una criatura, 
aunque de sangre más pura, 
y váse haciendo mayor. 
Cuando le nacen cabellos 
es cuando los celos salen, 
que no hay dolores que igualen 
á los ascos que hacen de ellos. 
Como se vé claramente 
después el hijo, ó lo que es, 
así aqueste amor después 
le mira toda la gente. 
Y como á un ama le fia 
que le críe y dé calor, 
así la costumbre amor 
que es el ama que le cría. 

INÉS. ; A fé que estás resabido; 
bien se ve que te ha enseñado 
ese tu dueño soldado, 
que de la guerra ha venido. 
Entra que Tello está fuera 
si has de hablar á mi señora. 
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TOM. Este papel me clió ahora, 
í]ue con secreto le diera. 
Y pues t i i le puedes dar 
y j o aguardarte, no es justo 
que suceda algún disgusto 
de haberme atrevido á entrar. 
Toma, y di que mi señor 

(Dándole el pliego.) 

muere por sus ojos bellos, 
que si halla piedad en ellos 
tú conocerás mi amor. 
Porque seré tuyo, Inés, 
como él suyo. 

I ^ s . En el portal 
me aguarda. 

^(m' ¡Hay ventura igual! (Vá.se Inés.) 

E S C E N A V . 

DICHO, T R L L O y BENITO 

BEN. Aquí hay un hombre 
^EL' ¿Quién es? 
TOM. (Tello es este.) 
1KL' ¿A quién buscáis 

buen hombre? 
ToM- A Tello, señor 

(el demonio es este amor,) 
TEL. Si por Tello preguntáis 

yo soy ¿qué es lo que queréis? 
TOM. Traígole de la Hembrilla 

-esta carta, recibilla 
mientras doy vuelta, podéis. 
Y responded si del vino 
le daréis lo que pidiere 
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TEL. Ya os entiendo; el que lo quiere 
es forastero ó vecino? 

TOM. Forastero. 
TEL. Pues volved, 

que ya tendré respondido. 
TOM. (Notable ventura á sido.) 

Haréisme mucha merced 
porque me quedo aguardando 

TEL. Id con Dios. 
TOM. Adiós, señor. {Váse Tomé.) 

E S C E N A V I . 

T E L L O y B E N I T O 

BEN. La fama le dá valor, 
bien puedes i r despachando 
que esta es famosa ocasión 
de vender como quisieres. 

TEL. Leeré. 
BEN. NO hay más que esperes 

si éstos forasteros son. 
(Tello lee la carta.) 

TEL. «Bien mío; después que vi 
esa divina belleza, 
que formó naturaleza 
para admirarse de t í , . . . 

(Dejando de leer.) 

¿Qué es esto, Benito hermano 
esta no es carta amorosa? 

BEN. Que son una misma cosa, 
amor y vino es muy llano. 
Que entrambos de una manera 
quitan á un hombre el sentido. 

TEL. Este á Leonor ha venido, 
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como j a casarse espera. 
Y ese tuno redomado 
liará fé que me la di ó, 
y volver luego fingió 
por la respuesta . 

BEN. TU has dado 
en el blanco, á la verdad. 

TEL. Bien me diera pesadumbre 
á no saber la costumbre 
de la inquieta mocedad, 
j la virtud de Leonor. 

BEN. ¿Quién habrá el papel escrito? 
TEL. Estas son moscas, Benito, 

que se andan en derredor 
de la miel de mi dinero. 

BEN. ¿Y de Leonor la hermosura 
no es causa? 

TEL. NO es tan segura; 
culpar la codicia quiero, 
y disculpar el amor; 
¿quien será quien esto intente? 

BEN. Ramiro el gran pretendiente 
de mi señora Leonor. 

TEL. ¿LO sabes bien? 
BEN. Bien lo sé. 
TEL. Y ella comprende? 
BEN. NO; 

porque nunca he visto yo 
que Ramiro cerca esto­
que ella levante íos ojos, 
y los ojos son en quien 
las voluntades se ven, 
los gustos y los enojos. 

TEL. Ramiro es rico y galán 
no le está mal á Leonor. 
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BEN. Tiene no sé qué, señor; 
más son cosas que ya están 
cubiertas con el dinero 
en el mundo. 

TEL. Bien sé yo 
lo que el dinero doró, 
que fué el dorador primero. 
Si dora una guarnición 
de espada un pobre, echarán 
de oro un pan, y sólo un pan, 
que á la primera ocasión 
que se trae se desdora, 
y luego el hierro se vé; 
pero si de rico fué, 
con tantos panes se dora, 
que bien el hierro se cubre, 
y tales las faltas son 
que en la menor ocasión 
la del pobre se descubre, 
y la del rico jamás, 
porque tiene á las riquezas 
respeto el mundo. 

BEN. En noblezas 
suele descubrirse más, 
que el envidioso del rico, 
á decir mal se provoca. 

TEL. Pues á Ramiro le toca 
algo en la sangre. 

BEN. Tantico. 
TEL. Pues desespere Ramiro, 

que jamás mi yerno sea; 
labrador soy, pero crea 
que más por la sangre miro, 
que los que suelen nacer 
con grandes obligaciones; 

4 
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le buscaré. 
BEN. DOS razones. 

honradas le harán volver 
atrás de este pensamiento. 
Mi señora viene aquí. 

E S C E N A V I I . 

D I C H O S , L E O N O R e I N E S 

LEO. O estaba fuera de sí, 
ó fué error del instrumento, 
que mil veces los terceros 
hacen desatinos tales. 

INÉS. Las disculpas son iguales 
á tu ingenio. 

LEO. LOS primeros 
papeles declaran bien 
que esto fué error. 

BEN. (A Telio.) (Bien será 
hablarla, por Ver si está 
culpada.) 

TEL. ES culpa también, 
porque fuera hacerme yo 
culpable como Ramiro. 

INÉS. Tu padre, señora. (Viéndole.) 
BEN. Admiro 

tu prudencia. 
TEL. Quien habló 

de celos ó amor, Benito, 
á mujer que no sabía 
quien, ó cómo la quería, 
despertóle el apetito. 
Porque nunca á la mujer 
el hombre que cuerdo fuere. 
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ha de hablar de quien la quiere, 
que es obligarla á querer. 

(Vánse Tello y Benito.) 

E S C E N A " V I H . 

L E O N O R é I N E S 

INÉS. Ya se fué, saca el papel. 
LEO. Estoy, Inés, admirada. 
INÉS. TÚ admirada y yo turbada 

de ver lo que dice en él. 
(Leonor lee.) 

«Habiendo sabido la bondad del vino 
que tenéis en vuestra bodega...» 
¡Esto tengo que leer? 

INÉS. Señora, error fué sin duda. 
LEO. Si no es que yo soy tan ruda, 

que no lo acierto á entender. 
Que dicen que los amantes 
suelen escribirse en cifra; 
pero si un papel se cifra 
en secretos importantes, 
la contracifra primero 
se ha de dar á quien se escribe; 
Félix en mi pecho vive 
porque le adoro y le quiero, 
y debo de imaginar 
que firme de contracifra. 

INÉS. Pasa adelante la cifra 
si la piensas aclarar. 

(Leonor lee) 
«Yo he de menester quinientas arrobas 
para la Corte de tinto y blanco...» 
Inés, no puedo creer 
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que esto es cifra sino error, 
y si éste es papel de amor 
será también menester 
que un secretario de lenguas 
le descifre. ff (Aparece Tomé.) 

INÉS. Este es Tomé. 

E S C E N A I X . 

D I C H A S y T O M E 

TOM. Temblando vengo, aunque vengo 
por respuesta del papel, 
¿está el señor Tello en casa? 

LEO. NO está en casa, bien podéis, 
gentilhombre, entrar en ella, 
que ella, j aun el dueño es 
del dueño que vos servís, 
j que yo pienso tener. 

TOM, Beso la tierra, señora, 
prado, jardín ó verjel, 
monte ó sierra en que nacieron 
las bellas flores, de quien 
las abejas fabricaron 
en sus colmenas de miel, 
de donde salió la cera 
con que se enceró después . 
el hilo que los zapatos 
cosió de esos blancos pies. 

LEO. Con menos salutación 
y más cuidado, podéis 
andar en el nuevo oficio, 
si es que lo habéis de tener, 
D. Félix, Tomé, os ha dado 
este papel? 
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TOM. • ¡Que papel? 
LEO. Papel de arrobas de vino. 
TOM. ¡Boto á Luzbel que la erré! 

y que á vuestro padre he dado, 
como al verle me turbé 
el que para vos traía; 
todo se ha echado á perder. 

LEO. Diligente mensajero 
Tomé, por mi vida hacéis. 

TOM. Dióme aquel papel fingido 
por si topaba con él, 
y por darle erré las cartas 
por más que las barajé, 
muerto soy, señora mía, 
como no lo remediéis 
con algún remedio honrado, 
que D. Félix es cruel, 
y como ha venido ahora 
de Córdoba, donde fué 
alférez, ó mata-moros, 
si lo sabe no dudéis 
que ha de espetarme en la espada 
ó freirme como un pez. 
Tened lástima de mí. 

INÉS. Señora, duélete de él; 
mira que es un ignorante. 

TOM, Soy un tonto, no me vé? 
No es más ignorante y necia 
la mano de un almirez. 

LEO. E l remedio es que digáis 
que he leido su papel, 
y que por escribir mal 
no le puedo responder. 
Que aquesta noche le espero 
porque quiero hablar con él 
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cosas que á los dos importan; 
que estará en el huerto Inés, 
pués por la parte más baja 
puede saltar la pared., 
y le traerá con secreto 
donde hablemos, y se dé 
para casarnos la traza 
que á entrambos esté más bien. 
En lo que toca á mi padre, 
con decir que yo no sé 
quien ese papel escribe, 
por fuerza lo ha de creer. 

TOM. Dame ese pié, que quisiera 
que fuera de diez y seis 
y aún de veintisiete puntos, 
para besarte más pié. 
Reina te vean mis ojos 
que bien lo merece ser 
quien tantas mercedes hace; 
lo que dices, le diré, 
y perdona, pues bastara 
tratar de vino el papel, 
para que aun las mismas manos 
viniesen dando traspiés. 

LEO. Vete que viene mi padre. 

E S C E N A X . 

D I C H O S , T E L L O y B E N I T O 

TEL. Bueno quedas. 
BEN. Si es aquel 

el miserable y villano. 
TOM. Ya me han cogido, ¿qué haré? 
TEL. Con Leonor y no es culpada. (Aparte) 



— 23 — 

Yo. sospecho que vendréis 
por respuesta de la carta. 

TOM. Sí, señor, y pregunté 
á esta señora por vos, 
aunque dándole á leer 
otra carta que traía 
para una mujer de bien, 
que aqueste mercader firma, 

. hallé que la carta erré; 
que la que tiene en la manga 
es para vos, y creed 
que á no haberse declarado, 
me pudiera suceder 
alguna desdicha grande, 
y así os ruego que me deis 
esa carta que traía 
para esta buena mujer, 
y que os dé aquesta señora 
la del vino. 

TEL. Muestra á ver. (A Leonor.) 

INÉS. (jQué industria tan ingeniosa! 
ya no hay bobos.) 

LR0. .(Dándosela.) Esta CS. 
TEL. La leeré si es para mí, 
INÉS. (Qué te parece?) 
LEO. (Que fue 

otro hisopo este villano.) 
TOM. (Pues no lo tengo de ser 

si ando entre el agua bendita.) 
TEL. Benito. 
BEN. Señor. 
TEL. ¿Qué ^aré-

habiendo hablado á Ramiro 
con la cólera que ves, 
que bien se ve que esto es yerro? 
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BEN. Responde á este mercader, 
y darás satisfacción 
á Ramiro. 

TEL. NO podré 
de haber estado tan necio 
ahora quejarme de él. 
Oiga el buen hombre. (A Tomé.) 

ToM- Señor. 
TEL. A la Hembrilla volved, 

j al mercader que os envía 
de palabra le diréis 
.que venga á ver este vino. 

TOM. Diré que le venga á ver 
y plegué á Dios, señor Tello, 
que en el precio os arregléis . 
porque de aquestos recados 
el corretaje me den., 
El cielo os guarde. 

•¡•EL- E l os guíe. 
TOM. (Por un milagro escapé 

del peligro que corría; 
alerta á la noche, Inés.) (Váse.) 

E S C E N A X I . 

D I C H O S , menos T O M E 

TEL. Pues cómo va, Leonor, en qué ocupabas 
la tarde, no vas fuera, no diviertes 
la pena de que ayer cuenta me dabas? 

LEO. Ya estoy mejor, que tú, señor, conviertes 
las tristezas que tengo en alegrías. 
Mucho deseo que en casarte aciertes. 
Esas las ansias y congojas mías 
son, con ellas me acuesto y me levanto, 
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porque esto y regalarte me despierta 
más que del gallo velador el canto. 
Mientras que lo que espero se concierta, 
que te entretengas te suplico y andes 
de un prado áot ro , y de una á otra huerta. 
Veredas, campos, espesuras grandes 
te convidan con sitios que parecen 
pintados lienzos del ameno Flandes. 
La variedad de flores que te ofrece 
nacieron en tu nombre, porque es mía 
la tierra en que sus árboles florecen. 
Baja entre peñas una fuente fría, 
á nuestro verde huerto por canales 
de corcho, en que suspende su armonía. 
Mas diremos que baja entre corales, 
si á su blando cristal bajas la boca 
y con claveles pagarás cristales: 
La sazón de la fruta te provoca 
á echar la mano al ramo que engañado 
el alma pensará que se le toca. 
Coge el membrillo pálido, y bañado 
en sangre el fruto del moral discreto, 
pues que se burla del almendro claro. 
Coge el melocotón, pues ya el perfeto 
color le adorna, que al vencer la calma 
del tiempo el aire manso é inquieto: 
Más gusto te dará quitarle el alma, 
que al dulce dátil, de temor del moro 
subido en el alcázar de la palma. 
La manzana que ya púrpura y oro 
baña también, y á tu placer sentada 
junto á un arroyo en murmurar sonoro 
divide en cuatro partes la granada, 
porque puedas en él lavar las manos 
si de sus granos el licor te enfada. 

6 
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Mientras que aparto yo mejores granos 
del oro que compone los doblones, 
que esperan tantos pensamientos vanos 
á quien, aunque por esto me perdones, 
mi hacienda agrada más que tu hermosura. 

LEO. Por hacerme favor buena me pones. 
TEL. Satisfecho estoy yo de tu cordura, 

vete, Leonor, con tus criadas. 
LEO. Creo 

que oro y belleza no darán ventura, 
sino ser yo tu hija. 

TEL. M i deseo 
es de emplearte bien, esto es seguro. 

LEO. Guárdete Dios. 
TEL. En tu virtud me veo 

como en cristal de espejo. 
LEO. ^ yo procuro 

imitarte, señor, como el espejo 
á quien se mira en él. (Váse Leonor.) 

• E S C E N A X I I . 

D I C H O S , menos L E O N O R 

TEL. NO hay fuerte muro 
que guarde una mujer. 

BEN. Ni igual consejo 
como casarla. 

TEL. Aqueste no es Ramiro? 
BEN. Fabio viene con él. 
TEL. Apenas dejo 

de sospechar lo que en sus ojos miro. 

E S C E N A X I I I . 
D I C H O S , R A M I R O y F A B I O 

RAM. Para que sepas, Tello, quien escribe 
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papeles á Leonor, toma esta carta, 
que cotejar con la que tienes puedes, _ 
que después que me hablaste tan colérico 
he hecho diligencia sospechoso, 
y averiguado más que j o quisiera. 

TEL. De quien es esta carta? 
-pAB, Yo la he dado 

á Ramiro. 
TEL. La misma letra es ésta 

que tiene aquel papel. 
ram> Mira la firma. 
TEL. D. Félix dice aquí. 
^AMí Luego es D. Félix 

y no Pvamiro el que á Leonor escribe. 
TEL. ¿Quién es D. Félix? 
pvAM. Un hidalgo honrado 

que vino de la guerra á la Hembrilla 
de donde es natural. 

TEL. Ya le conozco, 
y conozco á su padre, 

RAM. Este pasea 
tu calle ahora, y éste en cualquier parte, 
aunque la iglesia sea, solicita 
la voluntad de tu Leonor, que quiere 
darte un pesar, y enriquecer del dote. 

TEL. Pésame que D. Félix alborote 
la villa con tan loco pensamiento. 

RAM. Esto te he dicho de saber contento 
quien es el dueño del disgusto y pena 
que te ha dado el papel, si algo quisieras 
para defensa de tu honor, avísame, 
que nadie como yo sabrá servirte. 

BEN. Señor, D. Félix pasa. 
TEL. Pues, R,amiro, 

vete con Dios, y tú á D. Félix llama. 
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RAM, TÚ eres prudente, vuelve por tu fama. 
FAB. NO sé si has acertado. 
RAM. Son los celos, 

Fabio, el mayor castigo de los cielos. 

E S C E N A X I V . 

T E L L O solo. 

TEL. ¿Cómo puede guardarse el dilatado 
campo del mar á todo el mundo abierto, 
porque no importa que se guarde un puerto 
de peñas j de tiros coronado, 
y cómo es posible ser guardado 
secreto que fué á muchos descubierto, 
dinero que heredó mozo engañado 
cómo podrá guardar, por más que enfrene 
la blanda arena el puño más robusto, 
la división con que á los dedos viene? 
¿Podrá guardar el cuerdo, el sabio, el justo 
una mujer que, de su honra tiene 
las llaves en las manos de su gusto? 

E S C E N A X V . 

D I C H O , D . F E L I X y B E N I T O 

D. FEL. Este criado, señor, 
me ha dicho que me llamáis. 

TEL. Me haréis un grande favor 
si un instante me escucháis. 

D. FEL. Soy muy vuestro servidor. 
¿Tenéis acaso en la guerra 
alguien por quien preguntar? 

TEL. Guerra mi pregunta encierra. 
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que alguno me viene á dar 
desde la guerra á mi tierra. 
Sentaos aquí por mi vida 
que tengo un poco que hablaros. 

(Ambos se sienfean.) 

D. FEL. Que me place. 
rfEL> Defendida 

la honra con los reparos 
de la prudencia advertida, 
suele guardarse mejor. 

D. FEL. NO OS entiendo bien, señor, . 
si acaso ofendido estáis, 
y por soldado intentáis 
que vuelva por vuestro honor, 
fíadle podéis de mí. 

TEL. Vuestro padre conocí; 
sé que de los Trillos fué 
desta tierra, y le traté 
algunos años aquí. 
Hombre fué muy principal, • 
¿cómo á tal pobreza vino? 

D. FEL. La fortuna es desigual. 
Pienso que buscáis camino, 
si no lo he pensado mal, 
de hacerme acaso algún bien, 
que me dicen que estáis rico. 

TEL. Que vos me halaguéis también 
humildemente os suplico. 

D. FEL. ¡Yo á vos! con quién, ó por-quién? 
TEL. Un papel vino á mis manos 

en que he visto claramente 
ciertos pensamientos vanos, , 
y no es bien que esto se intente, 
que no son todos villanos Í 
los que tienen sus haciendas 
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en el campo. 
FEL. ^ Por saber, 

Tello, vuestras nobles prendas, 
J porque suele correr 
el amor sueltas las riendas, 
á servir honestamente 
me atreví a vuestra Leonor, 
que negarlo no consiente 
mi lealtad y vuestro honor, 
ni que ofenderos intente: 
y pues que j a lo sabéis, 
porque dicha, habiendo errado, 
fué acertar, á que me honréis, 

.pues que ser hidalgo honrado 
j principal conocéis, 
os ruego que me admitáis 
por hijo, y déis á Leonor. 

TEL. Puesto que vos merezcáis 
mujeres de más valor, 
como j a tan pobre estáis, 
pensarán que j o he querido 
honrarme como un villano 
de un hombre tan bien nacido, 
de suerte que lo que gano 

• vengo á tener por perdido, 
y os ruego rae perdonéis. 

D. FEL. • Si por pobre rae dejáis 
puede ser que os engañéis, 
que mi servicio ignoráis 
aunque soldado me véis. 
No tiene el Rej D. Fernando 
á hidalgo particular 
más obligación, y en dando 
mi memorial, gran lugar 
me habéis de ver ocupando:. 
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Hábito y renta es lo menos. 
TEL. Como eso merecerán 

hijos de padres tan buenos. 
D. FEL. Tello, los moros están 

de terror y espanto llenos 
de lo que en Córdoba hice, 
sus murallas conquistando. 

TKL. Vuestra persona lo dice 
que así cuando el Rey Fernando 
de un hábito os autorice, 
ó algunas rentas os dé, 
á mi Leonor os daré; 
pretended i r á la corte. 

D. FEL. Supuesto que el irme importe, 
la verdad, Tello, os diré. 
Fáltame ahora dinero. 

TEL. Pues daros dinero quiero, 
¿qué es lo que queréis llevar? 

D. FEL. Presto pienso negociar, 
y presto volver espero. 
Doscientos escudos, creo 
que habré menester. 

E S C E N A X V I . 

D I C H O S , y L E O N O R 

TEL. Leonor, 
escucha. 

LEO. - Señor, qué veo? 
TEL. Por tan pequeño favor 

no dilatéis el deseo. 
Trae en una bolsa aquí 
doscientos escudos luégo. 



— 32 — 

LEO. ^oj? (l^11^ es aquesto, ay de mí!) 
(Váse Leonor . )^ 

E S C E N A X V I I . 

D. FEL. Dióme el sol y quedé ciego, 
tan de improviso le v i . 

Ticr.. Finalmente, vos iréis 
á la corte? 

D. FEL. Si, señor. 
TEL. ?Y cuándo en ella estaréis? 
D. FEL. KSO lo dirá mejor 

el dinero. 
TEL. NO penséis 

que sin ocasión lo digo, 
que me matan casamientos. 

D. FEL. Yo soy de algunos testigo. 
TEL. NO serán tus pensamientos 

sólo emparentar conmigo, 
ojo tienen al dinero. 
En fin, que volváis espero, 
y pues palabra he de daros, 
el tiempo que lie de esperaros 
que se sepa también quiero. 

D. FEL. ES mucho dos meses? 
TEL. No, 

dos meses quiero esperar. 
D, FEL. De mis servicios sé yo 

que no habrá más~que llegar. 
TEL. Algunas veces faltó 

premio á la virtud. 
D. FEL. NO hará, 

que él Rey informado está 
quien es D. Félix de Tri l lo . 

TEL. Que tarde me maravillo. 



— 33 — 

E S C E N A X V I I I . 

D P C H O S , L E O N O R é I N E S 

LEO. Contando el dinero va, 
¿á quién mandas que se dé? 

TEL. A l Sr. D. Félix. 
LEO. Dale, 

Inés, (Dale Inés una bolsa.) 

D. FEL. Ya lo pagaré 
con lo que más que oro vale. 

LEO. (Qué será aquesto?) 
INÉS. (NO sé.) 
'FEL. En fin, esto queda así 
D, FEL. SÍ, señor, yo parto. 
TEL. Aquí 

hallaréis cuanto os importe. 
D. FEL. ¿Qué mandáis; para la corte? 
LEO. Vais allá? 
D. FEL. Señora, sí: 

Galas hay que siempre son 
las galas las novedades, 
la novedad, la invención; 
más diré mil necedades, 
señora, en esta ocasión. 
Porque si llevo prestado, 
el dinero que me han dado, 
qué os puedo yo prometer? 

LEO. NO traeréis poco en traer 
lo mismo que habéis llevado. 

D. FEL. De eso la palabra os doy. 
TEL. Con vos, D. Félix, iré, 

que hoy á la Membrilla voy. 
D. FEL. Y yo os acompañaré 

que 3Ta vuestro esclavo soy. 
8 
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TEL. VII MÍOS. 
I)- FEL. Mi señora, adiós. 
LEO. Un ángel vaya con vos. 
D. FEL. El mismo que dejo llevo. 
INÉS. ¿Qué es esto? 
LEO. Un tormento nuevo 

donde vivimos los dos. 
(Vanse Félix y Tello.) 

E S C E N A X I X . 

D I C H O S , menos D . F E L I X y T E L L O 

LEO. ¿Cómo, D. Félix se vá, 
Benito? 

BEN. NO te entristezcas, 
que tu padre ha concertado 
con él que su mujer seas, 
mas con una condición: 

I que vaya á la Corte y vuelva 
dentro de dos meses justos, 
en cuyo tiempo pretenda 
hábito ó renta, que quiere 
no dar su hija sin ella, 
porque no digan que compra 
yerno noble con su hacienda. (Vase.) 

E S C E N A X X . 

L E O N O R é I N E S 

LEO. ¡Hay nueva más venturosa! 
INÉS. ^Hay más venturosa nueva! 
LEO. Ya me pesa del dinero. 
INÉS. Por qué, señora, te pesa? 
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LEO. Porque por doscientos puse 
quinientos con la sospecha 
que los llevaran prestados, 
porque doscientos volviera 
y con trescientos quedara, 
y si él á la Corte lleva 
dineros, no dudes que halle 
mil circes que le detengan. 

INÉS. E l te adora, y yo sé hien 
que aunque amor no te tuviera, 
el dinero le obligara: 
ven á verle partir. 

LEO. Vuelva 
el cielo con bien, mi bien, 
que el que en la Corte navega, 
vá á peligro de anegarse 
á donde jamás parezca. (Vause.) 

E S C E N A X X I . 

L A U R E N C I A y R A M I R O 

LAU. Sobre tanta ingratitud 
tanta libertad añades, 
que á creer me persuades 
que te ofende mi virtud, 
de tu desdén mi inquietud, 
de tu olvido mi esperanza 
van cobrando confianza, 
porque no hay tan firme amor 
que no saque del rigor 
principios de su venganza. 
Toda la historia he sabido 
de tu pensamiento loco, 
y que teniéndome en poco 
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estás por Leonor perdido. 
Para ocasiones de olvido 
hicieron celos los cielos, 
templando con estos hielos 
de amor el furioso ardor, 
porque fuera eterno amor, 
si no lo mataran celos. 
Mal hayan mis pensamientos 
en tí tan mal empleados 
y mal hayan mis cuidados 
para tan recios intentos. 
Mas ya que tus fingimientos 
han llegado á declararse, 
tú veras mi amor mudarse, 
porque nunca fué tan necio 
que no le diese el desprecio 
ocasión para vengarse. 

RAM. ¿Qué logras de amenazarme, 
Laurencia, con tus venganzas, 
cómo si de tus mudanzas 
fuese posible pesarme? 
Olvídate de olvidarme, 
que si de olvidar te acuerdas, 
no haya miedo que me pierdas, 
que aunque sois firmes tan pocas, 
desprecios os vuelven locas 
y amores os .hacen cuerdas. -
Quien te ha dicho que á Leonor 
quiero bien no te ha engañado, 
mas de Leonor olvidado, 
tengo á Leonor tanto amor, 
lo mismo de mi rigor 
temo, porque todas dais 
en ser desao-radecidas 

o 
porque despreciáis queridas 
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y aborrecidas amáis. 
LAU. NO estoy yo para escucharte 

tan necio y tan atrevido^ 
que mi amor, amor ha sido 
hasta pensar obligarte. 
Ya que tanto amor no es parte, 
trueqúese amor en rigor, 
que si quieres á Leonor, 
y su riqueza te anima, 
presto verás quien estima 
que estime su amor mi amor. 
Grosero término tienes, 
nunca los hombres de bien, 
pagan el quererlos bien 
con tan injustos desdenes. 
Muy necio de verla vienes 
pero presto me verás, 
á donde envidia tendrás, 
porque en los brazos ajenos 
la que se estimaba menos 
apreciarse suele más, (Vase.) 

E S C E N A X X I i . 

RAMIRO solo. 

RAM. Amor, quien más de tí piensa que entiende 
- menos sabe de tí, porque ofendido 

tienes memoria, y pagas con olvido 
á quien servirte más leal pretende. 
Amor ingrato, la verdad te ofende, 
y estás á la memoria agradecido, 
precipitas el alma resistido, 
la fé te hiela y el desdén te enciende. 
Quien más tiene de tí, menos adquiere, 

' 0 
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nadie verdad á tus engaños pida 
ni menos que rigor amando espere 
de un medio amor para pasar la vida; 
pues aborrezco á quien me adora j quiere 
y quiero locamente á quien me olvida. 

E S C E N A X X I I I . 

D I C H O y F A B Í O 

FAB. Desde ayer vengo á buscaros. 
RAM. ¡Oh!, Fabio, hay algo de nuevo? 
FAB. Camino de la Membrilla 

bailé á D. Félix y á Tello. 
RAM. Juntos? 
FAB. Y en conversación 

con tanto gusto, que creo 
que debían de tratar 
de Leonor el casamiento. 
Pero no os alborotéis, 
pediros albricias quiero, 
que mejores nuevas traigo. 

RAM. Por la pena las merezco. 
FAB. Apenas estuve un día 

en la Membrilla, poniendo 
el pleito que os dije en paz, 
cuando una mañana veo 
á D. Félix de camino, 
en su bayo cabos negros, 
en la flaqueza y el hambre 
tan hidalgo como el dueño, 
bravas plumas, porque plumas 
no han de faltar al sombrero, 
aunque falte en casa el pan, 
que pide plumas al viento, 
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Tomé, aquel pobre villano, 
iba en traje de escudero, 
trocado en capa el capote 
y en calza el pardo gregüesco: 
las polainas en espuelas, 
porque ha de pasar sospecho 
plaza de lacayo-en Corte, 
que va su dueño á Toledo. 

RAM. ¿A. la corte va D. Félix? 
FAB. Y á pretender, satisfecho 

„ de sus servicios, que el Rey 
no le dejará sin premio. 

RAM. Vencí, pensamiento mío, 
la victoria me prometo 
en ausencia de D. Félix, 
ánimo, locos deseos, 
que servicios de soldados 
si no hay favor para ellos 
corren despacio en la corte, 
pasos costarán primero. 
Vamos á ver á Leonor, 
que para olvidarle creo 
que basta un día de ausencia, 
porque mujeres y espejos, 
sólo lo que ven retratan. 

FAB. ¡Un día decís! y aun menos, 
porque cuantas son las horas, 
tantos son los pensamientos, 

RAM. Vamos. 
FAB. Vamos, mas callad. 
RAM. ¿Qué ocurre? 
FAB< Hacia aquí derecho 

llega D. Félix. 
RÁM. Cabal, 

y Tomé le sigue. E l cielo 
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de nuevo le favorece. 
Sin duda, el adiós postrero 
viene á dar á Leonor... 
¡Oh! yo juro por San Telmo, 
que Leonor no ha de ser tuja. 
Ven; desde aquí ohservaremos 
lo que hablan. 

FAB. Tienes razón, 
pues me temo algún encuentro. 

(Se ocultan.) 

E S C E N A X X I V . 

D I C H O S , L E O N O R , D . F E L I X y T O M E 

TOM. Señor, qué intentáis? 
D. FEL. Mi anhelo 

Tomé, 3tO he de ver cumplido; 
ho j de Leonor me despido 
dando al alma ese consuelo. 
A mi seña ha de salii' 
á la ventana. 

TOM. . Corriente, 
pero, abrevia, fácilmente ' 
pudiera el viejo venir 
y encontrarnos. 

D. FEL. Mi deseo 
se cumplirá aunque le duela. 

TOM. Pues yo haré la centinela. 
. (D. Fé l ix hace una seña.) 

D, FEL. Ya me ha oído según creo. 
(Leonor se asoma á la ventana.) 

LEO. ES D. Félix? 
P. FEL. La pasión 

me guía aquí nuevamente. 
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que cariño es impaciente 
y obedece al corazón. 

LEO. Qué queréis? 
D. FEL. Sólo escuchar 

que ausencia no me deis celos. 
LEO. Son importunos recelos, 

¿pues cómo podéis dudar 
del cariño de Leonor.^ 

D. FEL. Sólo en su virtud confío. 
LEO. Nada temáis. 
D. FEL. Amor mío, 

pronto del Rey el favor 
alcanzaré, y entre tanto 
no olvides á quien te adora, 
y pues ya llegó la hora 
de marchar, mira con cuanto 
dolor me alejo de aquí. 

LEO. Y yo por tu ausencia quedo 
en igual caso. 

D. FEL. En Toledo 
guardo mi amor para t í . 

LEO. Y yo aquí. 
D. FEL, Ten confianza y espera 

que pronto estaré á tu lado. 
LEO. Adiós, mi Félix amado. (Vase.) 
D. FEL. Adiós, Leonor hechicera. 

Vamos, Tomé. 
TOM. Desde luego 

pues no hay tiempo que perder 
y es necesario á mi ver 
tomar las de Villadiego. (Vanse.) 

E S C E N A Ú L T I M A . 
R A M I R O y F A B I O (Saliendo.) 

FAB. Se marchan. 
10 


